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Resumen: Los acontecimientos históricos entre las décadas del cincuenta y sesenta del siglo 
XX provocaron una serie de condiciones sociopolíticas y culturales que hicieron posible un 
mayor ingreso de la mujer a la educación, que si bien promulgaba aires modernistas, en la 
práctica seguía reproduciendo patrones culturales ortodoxos asignados tradicionalmente a su 
sexo, como el de esposa y madre. No obstante, el transcurrir de los años traería consigo fuer-
tes cambios, produciendo con ello la modificación progresiva de las nociones de ser mujer 
en la sociedad colombiana. Aquí se refieren, desde una perspectiva de género, las diversas 
ocupaciones y opciones educativas a las que atendieron las mujeres de estos decenios, princi-
palmente en Santiago de Cali, además de resaltar el papel relevante del género femenino, de 
acuerdo con un ideal mariano y piadoso, en la implementación de organizaciones de servicio 
social y educación que velaban por el bienestar de los desamparados.
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Abstract: Historical events between the 1950s and 1960s in the XX century brought about a 
series of socio-political and cultural conditions that made possible a greater access of women 
to education, which, although promulgating a modernist attitude, in practice continued 
reproducing the conventional cultural patterns traditionally assigned to gender, such as that of 
wife and mother. Nevertheless, the passing of the years would bring strong changes, producing 
a progressive change in the notions of being a woman in the Colombian society. This article 
covers, form a gender perspective, the various occupations and educational options that the 
women of Santiago de Cali had in those times; also highlighting the relevant role of the 
female, according to a Marian and pious ideal, in the implementation of social service and 
education institutions that looked after the welfare of the homeless.
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Introducción

Colombia presentó durante el siglo 
XX una metamorfosis sin preceden-
tes debido a su reciente inserción en 
lo que significaba la modernidad; no 
obstante, no sería sino hasta pasada la 
segunda mitad del siglo que las gentes 
de la nación percibirían verdaderos 
cambios, debido a que en la década 
del sesenta se gestaron impetuosos 
progresos y revoluciones que produ-
cirían la conjunción de circunstancias 
necesarias para marcar un nuevo hori-
zonte en la historia mundial y particu-
larmente en la del país. 

Aunque es cierto que el desarrollo 
material de las ciudades avanzaba no-
toriamente, no sucedía lo mismo con 
los imaginarios de sus habitantes; si 
bien nadie discutía que las ciudades 
tenían que cambiar, no se opinaba lo 
mismo con relación a la modificación 
de los roles imperantes que definían el 
ser hombre y mujer, los cuales, en su 
forma más ortodoxa, seguían reprodu-
ciendo arquetipos arcaicos. 

En este orden de ideas, en la sociedad 
colombiana empezaron a presentarse 
discrepancias frente al rol que debía 
cumplir la mujer, el cual se disputaba 
entre las nociones tradicionales y las 
más progresistas, siendo así, las repre-
sentaciones que se difundían en torno 
a la mujer empezaron a ser contradic-
torias; ahora ellas debían conservar su 
feminidad, pero también demostrar la 
fuerza necesaria para restaurar la de-

mocracia, maltrecha debido a la crisis 
moral que dejó la época de la Violen-
cia3 y asimismo hacer frente a todos 
los impases que se pudieran presentar.

Puestas estas cartas sobre la mesa, las 
mujeres se hicieron con las mejores 
posibilidades, accediendo a una va-
riedad de ocupaciones y estudios, 
los cuales serán tema principal de 
este documento por la importancia 
que implica para el desarrollo holís-
tico femenino. Así pues, este estudio 
emprende la empresa de reflexionar 
sobre el desarrollo del contexto y las 
posibilidades en las que se desenvol-
vió la mujer en los años cincuenta y 
sesenta a partir de una revisión y aná-
lisis exhaustivo de bibliografía y artí-
culos de los diarios Relator y El País, 
los cuales abarcan su representación 
y desarrollo en la sociedad colombia-
na, vallecaucana y sobre todo caleña. 
Aunque estos diarios ilustran sobre 
todo la concepción de mujer de la 
élite, también se encuentran en ellos 
representaciones de la mujer de clase 
media y baja. 

En este texto se estudiaron los dis-
cursos sobre la experiencia, más que 
las experiencias mismas, pues se tra-
baja desde el ideal de la Nueva His-
toria Cultural que “pone su énfasis 
en los modos de ‘representación’ y 
en la construcción cultural/discursiva 
de identidades, etc., que reflejan un 
sesgo lingüístico” (Weinstein, 2000, p. 
76-77). Estructuralmente este escrito 
se divide así: primero se trabaja acerca 

3 La Violencia hace referencia a un periodo histórico colombiano comprendido entre finales de los años cua-
renta y principios de los cincuenta durante el cual se presentaron conflictos políticos bipartidistas entre los ciu-
dadanos de filiación liberal o conservadora, época raíz de la cual surgieron figuras populares que infundieron 
terror en la nación, como la “policía chulavita” en Boyacá, los “pájaros” en el centro del país, y por último, los 
“bandoleros”, figura alegórica a una especie de héroe guerrillero defensor de los campesinos. 



Revista Ocupación Humana • vOl. 16 nO. 2 • 2016 • issn 0122-094270

del papel de la mujer como categoría 
representativa desde la perspectiva de 
género, que cuestiona los fundamen-
tos asignados al “deber ser” de acuer-
do al sexo, en instituciones como la 
Iglesia, la educación y el Estado; luego 
se describe el contexto histórico de 
Cali durante las décadas de 1950 a 
1960, para poder entrar a situar a la 
mujer en sociedad; después se trabaja 
el tema de las opciones educativas y 
ocupaciones de la mujer de acuerdo 
a la clase social; para terminar se pre-
sentan algunas conclusiones. 

Como es posible evidenciar, Colom-
bia gestó un sinfín de transformacio-
nes sociales, económicas y culturales 
que sugestionaron los primeros pasos 
de la incursión masiva de la mujer en 
la educación básica y superior4. En 
tanto es durante ese periodo cuando 
se inicia la formación y la práctica en 
Terapia Ocupacional en Colombia, 
este artículo busca además aportar 
elementos de contexto para la com-
prensión histórica de tales hechos. 

La mujer en Santiago de Cali
desde la historia de género

El marco teórico de este documento 
se desarrolla a partir de una perspec-
tiva de género, en donde los sujetos 
sociales constituyen construcciones 
culturales mediante la continua resig-
nificación de la experiencia colectiva. 
Es así como la mujer de Occidente ha 

adquirido un rol de inferioridad, de-
bido a instituciones de control social 
como la Iglesia, la familia patriarcal, 
el Estado y las escuelas, que le han 
asignado, desde siglos atrás5, caracte-
rísticas de sacrificio y humildad como 
dones propios de su sexo. Esto resulta 
visible aún para los años analizados en 
esta publicación, pues los actores que 
desarrollan los roles hegemónicos de 
género supeditan el accionar feme-
nino al mero acompañamiento de la 
función masculina, otorgándole pro-
hibiciones políticas y justificando su 
accionar como producto de un orden 
universal. 

Desde una visión de la Historia Uni-
versal, para algunos exponentes de la 
filosofía griega y medieval, como Aris-
tóteles y Santo Tomás, la vida de las 
mujeres rondaba alrededor de la úni-
ca misión de contribuir en la realiza-
ción del hombre, prolongar la especie 
y cuidar del hogar. Su existencia por 
sí sola no tenía ninguna razón de ser, 
puesto que “la mujer es mujer en vir-
tud de cierta falta de cualidades –de-
cía Aristóteles–. Y debemos considerar 
el carácter de las mujeres como ado-
leciente de una imperfección natural. 
Y, a continuación, Santo Tomás decre-
ta que la mujer es un «hombre falli-
do», un ser «ocasional»” (De Beauvoir, 
1977, p. 4).

En el caso de las religiones abrahami-
cas, se culpa a la primera represen-

4 Parte de los planteamientos expuestos aquí surgieron de la construcción del trabajo de grado La Sexualidad 
Bajo la Custodia de lo Moral. Ética Sexual, Sexualidad y Mujer en las Representaciones Escritas en Cali - 1955-
1969 (Martínez & Vergara, 2016), por lo que se hará mención de temáticas y sustentaciones disponibles más 
ampliamente en aquella investigación.
5 Para comprender un poco más el tema de las instituciones de control social se recomienda leer al autor Michel 
Foucault en su obra Historia de la Sexualidad, que consta de tres volúmenes. Aunque no trabaja directamente 
la historia de la mujer, hace continua referencia a su situación en la sociedad griega y medieval, sobre todo en 
el tercer volumen La inquietud de sí.
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tante del género femenino del peca-
do original, el cual debe ser expiado 
a través de la maternidad, que la re-
lega al ámbito doméstico y a la sumi-
sión, es así como en la biblia se afir-
man ideas del Apóstol Pablo como:  
“que las mujeres escuchen la instruc-
ción en silencio, con todo respeto. 
No permito que ellas enseñen, ni que 
pretendan imponer su autoridad so-
bre el marido: al contrario, que per-
manezcan calladas”.  (1 Tm 2, 11-12 
Versión Vaticano).

La educación, que a través de los si-
glos ha sido considerada como la lla-
ve que conduce a la superación de 
los pueblos, contribuyó de manera 
directa a consolidar estos postulados, 
pues transmitió un ideal de mujer tra-
dicional mariana y sumisa, orientado 
únicamente a su papel de madre, con-
sorte y ama de casa; esto lo hizo por 
medio de los manuales de conducta 
escolares católicos, como el de Ma-
nuel Carreño, que data del siglo XIX y 
define las relaciones entre los sexos de 
acuerdo a las “funciones naturales” de 
cada uno; siendo así,

El hombre debe comportarse como 
varón, no debe ser delicado pero si 
elegante y cortés; de otro lado, a la 
mujer se le define como un ser bello 
por naturaleza, pero como la natura-
leza no la conduce para comportarse 
en sociedad desde su nacimiento, esta 
debe instruirse a través de la religión, 
cultivando en ella el pudor y la ino-
cencia (Carreño, 1964, p. 32), 

que le harán atractiva, pura y ade-
cuada para el hombre.

Aún para 1959 en Cali persistían idea-
les tan androcéntricos en la opinión 

pública, que exponían que la presen-
cia de la mujer en la política era una 
monstruosidad, pues según ellos:

Dios hizo a la mujer con fines muy 
sublimes para hacer feliz a la huma-
nidad, ya en el hogar, en el aula, en 
los hospitales, en la oficina y en mil 
sitios que le corresponde actuar (...) 
La mujer en la política es funesta y 
se desvía de su fin para el que fue 
creada y se corrompe de tal manera 
que el marido y los hijos le huyen... 
(Otoya, 20 de junio de 1959, p. 1).

La década de los sesenta trae consi-
go otros matices en donde la mujer 
encuentra mayor protagonismo, pero 
no solo como objeto, sino como suje-
to de construcción social. Empieza a 
apropiarse de su cuerpo, exhibiéndo-
lo a través de la minifalda, decidiendo 
sobre él por medio del control natal, y 
eligiendo con quien establecer víncu-
los parentales, por medio del divorcio. 
Sin embargo, a pesar de todos estos vi-
sos progresistas, aún era prioridad que 
la mujer no perdiera su feminidad, ya 
que ella “nunca dejará de ser la flor 
perfumada del hogar, teniendo que 
soportar con cariño y renunciación, 
todos los inconvenientes de la profe-
sión adoptada y armonizarlos con sus 
deberes de esposa y madre. Pero así, 
en adelante, será mayor su actuación” 
(Martha, 15 de diciembre de 1967, p. 
12). 

Contexto histórico:
transformaciones en la

participación femenina en sociedad

La década de 1950 trajo consigo gran-
des cambios económicos en el país, 
ello gracias a la bonanza económi-
ca producto del abarcamiento de los 



Revista Ocupación Humana • vOl. 16 nO. 2 • 2016 • issn 0122-094272

mercados desatendidos que dejó la 
Segunda Guerra Mundial. Así pues, 
el país vivió un aumento en la agro-
exportación cafetera, la industrializa-
ción y la escalonada urbanización de 
las ciudades capitales. Empero, no 
ocurrió lo mismo con los imaginarios, 
los cuales debieron transformarse a 
pequeños pasos, que ya venían dán-
dose desde la inserción de la mujer 
en la vida pública del país a través del 
sufragio ratificado en 1954 por el Ge-
neral Gustavo Rojas Pinilla6 y ejercido 
en el plebiscito de 1957 en el Frente 
Nacional. 

Las diferentes percepciones que ela-
boran los sujetos de la sociedad de 
Santiago de Cali en la década del 
cincuenta en los medios de difusión 
reafirman y confirman las nociones 
políticas de un país; además, ratifican 
los roles de género y la participación 
en las relaciones públicas y privadas 
“adiestrando a las niñas para activida-
des domésticas y a los niños para el 
dominio de lo público” (Bonilla, 2012, 
p. 98). De esta manera, la mujer fue 
adquiriendo tintes que la definían 
como siempre bella, carismática, su-
misa.

Sin embargo, con el arribo de la mo-
dernidad y las pretensiones de los 
nuevos gobiernos de encarrilarse en 
el desarrollo mundial, las concepcio-
nes estáticas de los roles de género se 
desestabilizan, modificándose parte 

de lo entendido como funciones natu-
rales del sexo femenino. Así la mujer 
empieza a tener más espacio en las 
relaciones públicas. Ejemplo de esto a 
nivel nacional y departamental fueron 
las señoras Esmeralda Arboleda, ele-
gida como miembro de la Asamblea 
Nacional Constituyente (ANAC) en 
1954 y senadora del Valle del Cauca 
en 1958, quien fue la primera mujer 
en el Congreso de Colombia, y Josefi-
na Valencia de Hubach, miembro de 
la ANAC en 1954, primera goberna-
dora del Cauca en 1955, ministra de 
educación (1956-1957), embajadora 
de la UNESCO (1957-1958) y senado-
ra de la Alianza Nacional Popular en 
los años sesenta.

Acerca del papel de Josefina Valen-
cia de Hubach y Esmeralda Arboleda 
como representantes políticas, se afir-
maba en el Diario Relator: 

La verdad es que las dos señoras elegi-
das en la Asamblea Nacional constitu-
yente han probado, (...) que se puede 
cumplir con todos los deberes, los de 
la casa y los que impone un cargo de 
orden público. Ahora esta teoría, que 
dejó de serlo para convertirse en prác-
tica, va a tener una demostración de 
mayor fuerza con la presencia de Jo-
sefina Valencia en la gobernación del 
Cauca. Creo sinceramente, y al creerlo 
no quiero herir susceptibilidades mas-
culinas, que ella logrará para su región 
lo que ninguno de sus antecesores ha 
logrado (...). (Suárez de Zawadzky, 27 
de octubre de 1955, p. 4).

6 El presidente Gustavo Rojas Pinilla fue apoyado con fuerza por las mujeres colombianas durante su gobierno, 
ya que en ese entonces fue cuando se permitió que la mujer ejerciera el sufragio. De esta manera, periodistas 
como la destacada Clara Inés de Zawadsky celebraba el accionar del mandatario, pues éste “decidió darle im-
pulso a la idea de que las mujeres debían tener directa y responsable participación en el manejo del Estado. (...) 
rompió la sostenida tradición, defendida por algunos con criterio romántico, de que la mujer solamente servía 
para el cuidado y dirección del hogar (...)” (Suárez de Zawadzky, 27 de octubre de 1955, p. 4). Lo anterior, 
refleja cambios en la concepción de la participación ciudadana femenina.
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Por su parte, el contexto de los años 
sesenta estuvo marcado por el inter-
vencionismo norteamericano en Lati-
noamérica, que influyó en todos los 
ámbitos de la vida ya que las modas in-
ternacionales capitalistas influenciaron 
a las masas urbanas. En la Conferencia 
de Punta del Este (1961) se pactó el 
compromiso de ejecutar acciones para 
“impedir la extensión de la revolución 
cubana (…). Jhon F. Kennedy creó va-
rios organismos (…), como el progra-
ma de la Alianza para el Progreso y los 
Cuerpos de Paz, los que tuvieron su 
influencia en las políticas educativas” 
(Helg, 1989, p. 138). Adicional a ello, 
los movimientos juveniles influencia-
dos por corrientes culturales como 
el nadaísmo, el rock, el hippismo, la 
revolución sexual y la segunda oleada 
del feminismo, alimentaron el desa-
rrollo de debates mundiales sobre el 
control natal y los anticonceptivos, el 
aborto, la prostitución, el matrimonio 
y el divorcio civil, haciendo temblar 
fundamentos filosóficos de religiones 
poderosas como el catolicismo.

Educación y ocupaciones
de la mujer caleña 1955-1969

Desde 1954 las mujeres, que hasta 
entonces transitaban en un segundo 
plano político, empezaron a participar 
en la vida civil nacional. Para este mo-
mento la feminidad se hizo tan tras-
cendental en lo político que el eslogan 
de las campañas resaltaba que cuali-
dades como el amor, la comprensión y 
la tolerancia, propias de la mujer, sal-

varían al país de la crisis que se aveci-
naba (Fajardo, 24 de mayo de 1959). 

Con tal responsabilidad sobre sus 
hombros, las féminas se fueron en-
contrando con nuevos focos de pre-
ocupación, entre los que destacan la 
educación de sus congéneres, el de-
rrocar las leyes que reafirmaban su 
dependencia conyugal, combatir los 
problemas morales, defender la in-
fancia e incentivar la educación de 
las masas. No obstante, algunas de las 
instituciones educativas seguían em-
pecinadas en mantenerse inmutables, 
por ello seguían concibiendo que solo 
debían “proporcionarle posibilidades 
de formación sin disolver la familia ni 
desnaturalizar la misión tradicional de 
la mujer” (Helg, 1989, p. 131), conti-
nuando así con el ideal de la reina del 
hogar. 

Frente a estas posibilidades y bajo el 
telón de fondo del panorama político 
del Frente Nacional, muchas mujeres 
colombianas, sobre todo aquellas re-
lacionadas con familias oligarcas o in-
tegrantes de comunidades religiosas, 
optaron por ejercer labores de servi-
cio social que consistieron en el tra-
tamiento educacional como alternati-
va de reintegración para las personas 
de bajos recursos, brindando especial 
atención a las mujeres y niños. Este 
servicio social se regía bajo los supues-
tos de la ética del cuidado7 y era re-
forzado por las representaciones que 
imperaban alrededor de las ocupacio-
nes que debían desempeñar aquellas 

7 La ética del cuidado, concepto acuñado por Carol Gilligan con base en los planteamientos de Emmanuel 
Kant, estaba basada en la concepción de dos tipos de ética, una de la justicia y otra del cuidado. La ética de la 
justicia se relacionaba con el género masculino y la del cuidado con el femenino, por lo cual se entiende como 
ética del cuidado aquella basada en las cualidades de la empatía, la compasión, la simpatía, la solidaridad, que 
sensibilizan al sujeto dándole equilibrio (Heinz, 2004).
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mujeres que querían ser vistas como 
ejemplo social, entre las que destaca-
ban las primeras damas, las monjas, 
las reinas de belleza y las señoras de 
élite. Es así como en las noticias de la 
época es común encontrar que estas 

damas participaran como voluntarias 
en entidades como el Hospital Univer-
sitario del Valle (Relator, 5 de mayo de 
1958), así lo muestra el encabezado 
de la noticia en la figura 1.

Fuente: Relator (5 de mayo de 1958, p. 9).

Figura 1. Labor social como voluntarias realizan varias damas caleñas.

Con relación a lo anterior puede afir-
marse entonces que las damas de cla-
se alta debían desempeñar una doble 
función, esto es, ser buenas esposas 
y madres, y además, reflejar la mejor 
parte de la sociedad destacando en la 
beneficencia; así:

Las mujeres de las élites urbanas no 
solo debían cumplir estas tareas en sus 
propios hogares, sino que debían con-
vertirse en una especie de misioneras 
sociales que se encargaran de morali-
zar a las mujeres y a los niños de los 
sectores pobres (Reyes, 1 de agosto de 
1995).

Era tan fundamental en la vida de una 
mujer el hecho de participar de la ca-
ridad, que incluso en la nación llegó 

a promocionarse el Servicio Social 
Obligatorio femenino. Esta iniciativa 
finalmente no tuvo éxito, pues si bien 
para las mujeres de clase alta era po-
sible prestar ese servicio, no sucedía 
lo mismo con el resto, porque estas 
debían trabajar para colaborar en el 
sostenimiento familiar (López, 17 de 
mayo de 1968). 

La educación de la mujer se convir-
tió en unos de los principales focos de 
atención en el plano nacional, visto 
como una necesidad debido a que 
las féminas abarcaban gran parte de 
la masa analfabeta nacional. Sin em-
bargo, la inclusión educativa no fue 
la misma en todos los niveles, puesto 
que para 1951, aunque la proporción 
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de hombres y mujeres que estudiaron 
la primaria fue similar, a partir de la 
secundaria, y sobre todo en la edu-
cación superior, resalta la diferencia 
entre lo elegido por los géneros. Así, 
según los datos estadísticos de los cen-
sos poblacionales de 1951 y 1964 del 

Departamento Administrativo Nacio-
nal de Estadística – DANE, la mayoría 
de hombres que accedieron a estudios 
superiores escogieron la universidad, 
mientras las mujeres optaron por ca-
rreras de otro nivel (Tabla 1). 

Tabla 1. Población según grado educativo por grupos de edad y sexo.
Departamento del Valle. 1951 y 1964.

Primaria
(5 años)

Secundaria
(6 años)

Universitaria
(6 años)

Otros estudios
(normalistas,

comerciantes, artes 
y oficios industriales, 

técnicos, etc.)

Año Lugar Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1951 Valle del Cauca 
(Cabeceras)

261.234 247.443 30.112 23.202 3.373 441 3.266 3.738

Cali (Cabecera) x x x x x x x x

1964 Valle del Cauca 
(Cabeceras)

297.827 346.922 64.233 46.449 8.302 1.671 7.631 20.739

Cali (Cabecera) 149.111 179.726 38.482 28.252 6.074 1.304 4.854 12.854

Fuente: Martínez & Vergara, 2016, p. 122.

En cuanto a educación superior, en 
total “en el año de 1938 egresaron 
de las universidades colombianas 278 
hombres y 6 mujeres; (...) en 1950, 
737 varones y 128 mujeres. Hasta el 
año de 1965 (...) 2.784 hombres y 915 
mujeres” (Velásquez, M. 1989, p. 30). 
En la Universidad del Valle de Cali, 
para 1964 se graduaron 26 mujeres, 
cuatro de Medicina, dos de Ingeniería 
Química, una de Técnicas de Labora-
torio Químico, catorce de Técnicas de 
Laboratorio Médico, dos de Arquitec-
tura, dos de Magíster en Planeamiento 
y una de Economía Agrícola (El País, 
26 de junio de 1964). Ya para 1968 
su lugar dentro de la Universidad del 
Valle aumentó, pues dentro de los 
357 títulos otorgados 124 fueron para 
damas, destacándose la presencia de 
siete religiosas y veinticinco casadas; 
dentro de las graduadas resaltan cua-

tro en Medicina, tres en Filosofía y una 
como magíster en Administración In-
dustrial (El País. 18 de junio de 1968).

A este punto es relevante señalar que 
en los años sesenta la educación fue 
uno de los sectores que más cambios 
gestó, pues se hizo énfasis en fomen-
tar el acceso para toda la población. 
A pesar de ello, en los censos pobla-
cionales a nivel nacional las damas 
continuaban siendo mayoría en las 
estadísticas de analfabetismo, entre 
“1951 y 1964, las mujeres fueron ma-
yoría dentro del grupo de analfabetas, 
que constituían el (...) 52% y el 53%, 
respectivamente. En el grupo de al-
fabetas eran el 49%, (...) en 1951, y 
el 51% en 1964” (Velásquez, 1989, 
p. 27). Lo mismo ocurría en el De-
partamento del Valle y la ciudad de 
Santiago de Cali (Tabla 2), a pesar de 
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tratarse de una de las ciudades princi-
pales del país terminó saturada con las 
migraciones campesinas que provocó 
la Violencia para los años cincuenta, lo 

que dificultó el acceso de cupos para 
la educación básica, sobre todo en el 
género femenino.

Tabla 2. Población mayor de 7 años alfabeta y analfabeta. Valle del Cauca y Cali. 1951 y 1964.

Fuente: Martínez & Vergara, 2016, p. 121.

Año Lugar
Alfabetos Analfabetos

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1951 Valle del Cauca
(Cabeceras) 171.458 183.078 36.656 50.900

Cali (Cabecera) 81.365 86.809 11.079 17.601

1964 Valle del Cauca
(Cabeceras) 375.758 413.704 65.343 88.974

Cali (Cabecera) 197.225 220.946 23.885 37.033

Para el decenio de 1960, las principa-
les alternativas de estudio posterior a 
la secundaria que tuvo la mujer de éli-
te en Cali, aparte de ingresar a la uni-
versidad, incluían estudiar en el país 
o en el exterior programas de econo-
mía doméstica o cultura general, con 
el objetivo principal de, al terminar su 
etapa académica, más que trabajar, lo-
grar contraer matrimonio con un pro-
fesional de igual o mejor clase social. 

En el caso de las hijas de la clase me-
dia, estas elegían opciones como el 
Colegio Universitario Femenino del 
Sagrado Corazón de Jesús de Cali para 
bachilleres y normalistas, al finalizar 
los estudios podían empezar un ciclo 
universitario o ejercer como profe-
soras (El País, 21 de mayo de 1965). 
Quienes no habían terminado su ba-

chillerato optaban por cursos variados 
en principios de contabilidad, socio-
logía, mecano taquigrafía8, dietética y 
nutrición, primeros auxilios, puericul-
tura y derecho familiar (El País,14 de 
junio de 1967). De igual forma para 
estas damas estaban las opciones de 
estudiar en entidades como la Normal 
Femenina de Cali (El País, 26 de mayo 
de 1965, p. 11) y el Instituto Social de 
la Mujer, creado en 1963 (El País, 23 
de enero de 1969, p. 10), en el cual 
dictaban cursos para el hogar, secreta-
riado y clases de orientación. 

Para las señoritas de las clases popula-
res estaban las opciones de emplearse 
como obreras, establecerse como tra-
bajadoras independientes en oficios 
como el de modista o acudir a la edu-
cación de las escuelas nocturnas, don-

8 La mecanotaquigrafía, contabilidad, entre otras habilidades propias de las secretarias fueron enseñadas en 
las Escuelas de Comercio. El acceso popular de la mujer a ellas se debe a la industrialización nacional, que 
demandaba la necesidad de mano de obra especializada en estos conocimientos, además del hecho que “la 
educación comercial duraba aproximadamente dos años, ( ) y no exigía el curso de la primaria completa para 
el ingreso, una ventaja para las mujeres que no habían culminado su formación en esta etapa” (Velásquez, 
1989, p. 26-27).
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de cursaban clases de lectura, escritura, 
matemáticas, sociales, moral, y religión 
(Relator, 25 de febrero de 1956). Po-
dían acudir a la educación de benefi-
cencia en entidades de servicio social y 
rehabilitatorio, como el centro peniten-
ciario El Buen Pastor, donde se les brin-
daban orientación moral y educación 
pragmática (Margoth, 17 de enero de 
1958), esto era, según la época, coci-
nar y coser. También estaban entidades 
direccionadas por señoras y señoritas 
de la alta sociedad y religiosas, como 
El Amparo del Gamín (Relator, 24 de 
octubre de 1958), la Fundación Pío X 
(Relator, 16 de noviembre de 1958) y 
la Escuela Superior para niñas (El País, 
26 de marzo de 1956), de las religio-
sas del Colegio María Auxiliadora, con 
el objetivo de alejar a los infantes del 
camino de la “gaminería” y la prosti-
tución, formando hombres decentes y 
esposas virtuosas.

En línea con lo anterior, en aras de 
ocupar el lugar que para la época se 
consideraba oportuno y eficaz para 
la mujer se promovieron dentro de la 
sociedad con gran ímpetu las carreras 
de servicio social, sobre todo en la se-
gunda mitad de los años cincuenta y 
comienzos de los sesenta. Así se po-
pularizaron oficios como la Enfermería 
y la docencia, sobre todo en la clase 
media, que resultaban ser parte de los 
máximos exponentes de las profesio-
nes femeninas, puesto que acoplaban 
con eficacia las representaciones tra-
dicionales con las más progresistas, al 
punto de considerarse que “ser buena 
esposa es de por sí una profesión que 
exige las cualidades que distinguen al 
diplomático, a la mujer de negocios, 
a la buena cocinera, a la enfermera, a 
la maestra” (Relator, 4 de noviembre 
de 1955).

Fuente: El País. (28 de Junio de 1964, p. 3).

Figura 2. Enfermería es femenina por excelencia  y recompensa su abnegación. 

La profesión de Enfermería empezó a 
popularizarse en la sociedad colom-
biana, pero no en la escala en que 

esta lo necesitaba. Para 1957 la Es-
cuela de Enfermeras de la Universidad 
del Valle9 no había logrado satisfacer 

9 La Escuela de Enfermería de la Universidad del Valle fue creada el 13 de octubre de 1952, mientras que 
“en 1937 se creó en Bogotá la primera escuela de servicio social que vinculó mujeres a la acción social como 
enfermería” (Hamón, 2007, p. 193).
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la demanda para el Hospital Depar-
tamental Universitario y en los diarios 
se afirmó: “solo hay 700 enfermeras 
graduadas en Colombia y se nece-
sitan unas 20 mil, cada vez hay me-
nos, el déficit se debe en gran parte 
porque las señoritas que terminan el 
bachillerato prefieren el matrimonio a 
iniciar una carrera universitaria” (Re-
lator, 2 de marzo de 1957, p. 3). Esta 
situación cultural se veía agravada en 
muchos casos por el componente eco-
nómico, ya que no todas las mujeres 
podían darse el lujo de estudiar, fue 
por ello que 

En vista de la necesidad que tiene 
el país de enfermeras profesionales 
orientadas hacia la acción social que 
presten su cooperación en las cam-
pañas asistenciales, la Cruz Roja Na-
cional Colombiana apoyada por el 
Gobierno Nacional ha creído conve-
niente la intensificación de esta profe-
sión y para el efecto ha concebido un 
número crecido de becas para varios 
departamentos de Colombia entre los 
que figura el departamento del Valle, 
al cual se le han asignado diez, para 
las mujeres que tengan interés en rea-
lizar estudios técnicos de tres años en 
la Escuela de Enfermeras de Bogotá. 
(El País, 24 de enero de 1956, p. 2).

Con respecto a la docencia, durante 
la década de 1950 el magisterio sufrió 
descalificación y desprestigio, pues no 
se necesitaba estar muy preparado 
para ejercerla; ello bajó de nivel a la 
profesión y se convirtió en una de las 

causas contextuales del ingreso feme-
nino a la misma. 

Como puede verse, las mujeres ele-
gían su profesión, más que por gusto 
personal, pensando en un oficio que 
les permitiera ascender en la escala 
social dándoles prestigio, en la medida 
que su sexo y clase se los permitiese; 
es decir, se trataba de gustos de liber-
tad o de lujo y de gustos de necesidad, 
trabajados por Bourdieu10 (1988). 

Conclusiones

Al analizar el ideal del deber ser feme-
nino en la época se muestra como la 
mujer continuó interiorizando como 
propias esas conductas que le eran 
impuestas socialmente y que le ceñían 
las cualidades piadosas para ser una 
buena hija, esposa o madre. Por ello 
era tan común encontrar que las muje-
res entraran en colectivos para ayudar 
a los desfavorecidos, donde el funda-
mento de la espiritualidad se alcanza-
ba a través de la formación moral, así 
como que prefirieran como desarrollo 
personal el matrimonio o las carreras 
consideradas como femeninas. 

Los patrones culturales contribuyen en 
la determinación del accionar y los roles 
de género. Pese a que algunas mujeres 
de clase alta conseguían hacerse con 
el estudio de carreras profesionales11, 
al identificar las tasas de analfabetismo 
y escolaridad en los censos nacionales 
de población se corrobora que la ma-
yoría de las mujeres de todas las cla-

10 “Los primeros son propios de aquellos individuos producto de unas condiciones materiales de existencia de-
finidas por la distancia con respecto a la necesidad, por las libertades o, como a veces se dice, por las facilidades 
que asegura la posesión de un capital; los segundos expresan, en su propio ajustamiento, las necesidades de 
las que son producto” (Bourdieu, 1988, p. 177).
11 Lo que puede verse en la descripción del perfil de cada novia en los anuncios matrimoniales de los medios 
de difusión (El País, 17 de mayo de 1968).
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ses sociales acudían en mayor medida 
al estudio de carreras o cursos cortos, 
más que a programas universitarios, a 
diferencia de los hombres. 

Pese a todo esto, es importante desta-
car que el factor fundamental de esta 
reflexión es la determinación con la 
cual la mujer se ha hecho paso a tra-
vés de los complicados senderos que 
le han construido las representaciones 
sociales tradicionalistas; así pues, la 
mujer ha salido triunfante en diferen-
tes ámbitos que van desde su incur-
sión en la política, la educación y la 
salud, así como también el empodera-
miento sobre sí misma.
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